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RESUMEN 

Este trabajo de investigación se fundamentó en la pregunta principal que buscaba identificar, ¿De 

qué manera se reproduce el imaginario de masculinidades hegemónicas en las personas con orienta-

ciones sexuales no heteronormativas?, Para esto fue necesario identificar tres objetivo específicos 

para dar solución a esta problemática de investigación, los cuales eran, caracterizar los diferentes 

tipos de masculinidad presente en los hombres con orientaciones sexuales no heteronormativas; 

Identificar la existencia de imaginarios, creados por esta población; Analizar la reproducción de los 

imaginarios generados por la población. Todo lo anterior se realizó tomando como punto de partida 

el escenario de la localidad de Chapinero en la ciudad de Bogotá, ya que es un espacio donde se 

reúne diferentes expresiones del ambiente cultural y de esparcimiento de diferente personas con 

orientaciones sexuales e identidades de género no hegemónicas, en estos lugares se buscó identifi-

car a hombres con orientaciones sexuales no heteronormativas, a los cuales se les realizaron una 

serie de encuestas y algunas entrevistas, para identificar sus nociones frente a la masculinidad den-

tro de los colectivos LGBT y cómo estos se transforman o mantiene dentro de los ambientes de las 

homosocialización. Para finalizar, se logra evidenciar que por una parte de esta población se genera 

una reproducción de la masculinidad hegemónica implantada dentro de la norma heterosexual, la 

cual es trasladada en el terreno de los hombre pertenecientes a la población LGBT de la ciudad de 

Bogotá, ya que buscan reproducir los cánones de esta masculinidad para ser aceptados, y demostrar 

que su orientación sexual, no tiene incidencia en su identidad de género o en el performance que 

construyen con su cuerpo, pero esta reproducción de la masculinidad hegemónica, los lleva a gene-

rar lógicas discriminatorias y de segregación hacia los hombres no heterosexuales que se identifican 

con construcciones de su identidad más afeminadas o ambiguas, y que no logran ser aceptadas den-

tro de los cánones sociales de lo que es ser un hombre. 
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ABSTRACT 

This research work was based on the main question I was trying to identify, in what way is the im-

aginary of hegemonic masculinities reproduced in people with non-heteronormative sexual orienta-

tions? For this, it was necessary to identify three specific objectives to solve this problem. research 

problems, which were, to characterize the different types of masculinity present in men with non-

heteronormative sexual orientations; Identify the existence of imaginaries, created by this popula-

tion; Analyze the reproduction of the imaginaries generated by the population. All of the above was 

done taking as a starting point the scenario of the town of Chapinero in the city of Bogotá, since it is 

a space where different expressions of the cultural and leisure environment of different people with 

sexual orientations and gender identities are gathered. hegemonic, in these places we sought to iden-

tify men with non-heteronormative sexual orientations, to whom a series of surveys and some inter-

views were conducted, to identify their notions about masculinity within LGBT collectives and how 

these are transformed or maintained within the environments of homosocialisation. To conclude, it 

is possible to show that a part of this population generates a reproduction of the hegemonic mascu-

linity implanted within the heterosexual norm, which is overturned in the terrain of the men belong-

ing to the LGBT population of the city. of Bogotá, since they seek to reproduce the canons of this 

masculinity to be accepted, and to demonstrate that their sexual orientation has no impact on their 

gender identity or on the performance they build with their bodies, but this reproduction of hege-

monic masculinity , leads them to generate discriminatory and segregation logics towards non-

heterosexual men who identify with more effeminate or ambiguous constructions of their identity, 

and who do not manage to be accepted within the social canons of what it is to be a man. 

 

Palabras clave 

Masculinidades, orientaciones sexuales e identidades de género no hegemónicas, imaginarios.  

Keywords 

Masculinities, sexual orientations and non-hegemonic gender identities, imaginary.  
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I.Introducción                                                                                                                                      

El análisis de esta problemática que se evidencia frente a la construcción de imaginarios en pro de 

una masculinidad hegemónica, puede variar según el desarrollo e historia de cada país, aunque hay 

algunos factores que se repiten en todo occidente y principalmente en Latinoamérica, no se puede 

desconocer la realidad colombiana y principalmente la de una ciudad como Bogotá la cual es el eje 

central de esta investigación. 

     Colombia es un país con amplio recorrido en la aceptación de los derechos de la población 

LGBT, principalmente en materia leyes y en el ámbito estatal, esto ha tenido un fuerte choque con 

los factores culturales del país, ya que Colombia tiene un recorrido conservador basado en el 

cristianismo, es por esto, que se presenta un rechazo de gran parte de la ciudadanía hacia la 

aceptación de los derechos de esta población, principalmente al no reconocer estas realidades con 

sus problemáticas en la vida cotidiana. Como lo plantea Méndez (2009), este control no es solo 

hacia estas personas sino frente a lo que ella denomina ámbito de la ciudadanía intima, “La Iglesia 

Católica no es un actor político per se, pero ha tenido mucha influencia en el contexto político 

determinado políticas públicas, especialmente aquéllas que conciernen a la ciudadanía íntima” 

(Méndez, 2009 , pág. 120), pero estas dinámicas generadas por estas instituciones sociales se han 

trasladado y han tenido permanencia en lo cultural, desarrollando un imaginario de una  

masculinidad única y aceptable puesto que como lo plantea Castoriadis retomado en el texto de José 

Ceguerra (2014) “el imaginario social es la creación de significaciones conjuntas, cada objeto y 

cada acto existe per se dé la percepción que se tiene de éste, aunque su existencia depende 

básicamente del tejido simbólico en el cual se inserta”(Ceguerra, 2014, pág. 4) Dicho esto con la 

existencia  de imaginarios sociales se legitima una masculinidad hegemónica  desechando las otras 

formas de ser hombre, principalmente cuestionando las masculinidades que no son heterocentradas,  

las cuales han  generado unas tensiones frente a las identidades, ya que rompen con los cánones 

establecidos por la sociedad basados en la heteronorma y el cisgenerismo “apartarse de la norma 

heterocentrada significa, entonces, comprender que la heterosexualidad no es una realidad “natural” 



 

5 

sino que es una institución social que responde a intereses muy precisos, y, en este sentido, 

constituye un régimen político” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015, pág. 23) 

     Con base en lo anterior, se han construido unas luchas diferenciadas dentro de los sectores LGBT, 

por una parte quienes aseguran que existen diferentes tipos de masculinidad y que estas deben ser 

respetadas e identificadas dentro de esa diversidad que se reconoce dentro de esta población y por 

otra parte quienes desaprueban estas diferentes formas de ser hombre y que creen que atentan contra 

lo natural y cultural, generando una estigmatización hacia esta población. (Ramírez, 2009) 

     Estas diferencias se identifican de una forma más clara en una ciudad como Bogotá, donde 

confluyen diferentes movimientos sociales LGBT y hay una participación política más desarrollada, 

esto se evidencia en un análisis hecho por Caribe Afirmativo en el 2015, sobre la participación 

política por parte de la población LGBT en Colombia, donde se denota que esta forma de acción 

política se centra en las principales ciudades del país, en primer lugar en Bogotá con un 29% de la 

participación, además se reconoció que el 50% de los que ejercen este derecho son hombres gays, 

indicando una participación más grande de los hombres homosexuales y cisgénero de la población. 

(Caribe Afirmativo, 2015) 

     Por otra parte, también se debe reconocer el recorrido histórico del colectivo LGBT en Bogotá, 

en el cual tuvo los primeros movimientos de liberación homosexual en Colombia, donde el 

Colectivo León Zuleta identifica la lucha activista desde mediados de 1970, liderada por León 

Zuleta; este movimiento social llega a Bogotá gracias al trabajado de desarrollado por Manuel 

Velandia y su unión con Zuleta generando el primer movimiento de liberación homosexual en 

Colombia, logrando la primera marcha gay y las primeras publicaciones frente a esta temática, el 

movimiento social construido por estos dos activistas desaparece a mediados de los años ochenta, 

pero este dio paso a multitud de movimientos que empezaron a reconocer otros grupos de disidencia 

sexual, como la aparición de grupos de lesbianas y transgeneristas en el país, gracias a estos 

colectivos se logró formalizar el día del orgullos gay el 28 de junio y la primera Convención 

Nacional Gay y Lesbiana en el 2000. (Colectivo León Zuleta, S.F) 
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     Para finalizar, en lo anteriormente presentado, se puede identificar un recorrido histórico de las 

luchas LGBT, que poco a poco se han ido transformando, es por esto que es importante identificar 

cómo en la actualidad se generan divisiones desde el mismo colectivo, ya  que no solo se centra  en 

la lucha por el reconocimiento de las orientaciones sexuales e identidades de género no 

hegemónicas, sino también contra unas realidades frente a la expresión del género que llegan a ser 

cuestionadas e invisibilizadas dentro del mismo movimiento. 
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II. Marco teórico/marco conceptual 

 

Es fundamental para los estudios de género y el presente trabajo, identificar las divisiones frente a 

las identidades de género y las orientaciones sexuales, además de todas las expresiones que se 

derivan de esta. Por lo anterior, se tomará a la teoría queer como punto central, ya que desde esta  se 

reconoce la existencia de unos cuerpos e identidades disidentes, los cuales se denominan como 

cuerpos periféricos, desde el texto de Kubissa (2014) se analiza como desde el sistema sexo/género, 

se busca controlar los cuerpos de las personas, generando unos estándares de normatividad “Si algo 

no concuerda con el cuerpo al que se le asigna un sexo/género, o si el comportamiento no se ajusta a 

los roles esperados se da la transgresión de la norma de género que se quiere imponer como orden 

obligatorio y que ejerce su represión sobre toda transgresión.” (Kubissa, 2014, pág. 150), esto ayuda 

a sustentar la idea presente durante todo el texto, la cual refiere a como al salirse de lo que se ha 

visto como normal dentro de la masculinidad, conlleva a generan unos mecanismos de control, para 

que estas transgresiones vuelvan encaminarse y no rompan con lo que ha sido designado como 

“normal”. 

     Esta problemática ha sido fuertemente investigada por autores como Guillermo Núñez (2007), 

quien logra reconocer una lucha frente a las identidades sexuales las cuales son constantemente 

vigiladas, en su estudio sobre la masculinidad, evidencia como esta se transforma según los 

espacios y el tiempo, lo que conlleva a  reconocer que el control social que se ejerce sobre los 

cuerpos se transforma dependiendo el contexto, pero siempre se buscara el cumplimiento de los 

cánones de masculinidad, “El cuerpo de los hombres está sometido a una vigilancia estricta en 

cuanto a su expresividad publica: en el modo de hablar, de dirigirse a los otros, de caminar, de 

expresar emociones, de conversar y de bailar” (Núñez, 2007, pág. 116), lo que demuestra ese 

control ejercido por las personas frente a las identidades y más dentro de la población LGBT, donde 

se considera que salirse de esta norma es lo que genera una exclusión, o la consolidación de unos 

estereotipos, que afectan la forma en que son percibidos por las personas heterosexuales.  
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     Otro ejemplo es el expuesto por Raquel Méndez (2009), quien analiza la situación de las 

personas transexuales, quienes son objeto de control del aparato político y de las instituciones, ya 

que transgreden la norma binaria donde se cree que solo se puede ser hombre/mujer, macho/hembra 

o heterosexual/homosexual, estas instituciones entran a vigilar lo que ella denomina la ciudadanía 

intima, patologízando estos cuerpos y convirtiéndolos en un problema de salud pública, por el 

medio del cual se genera un arma de doble filo, ya que si bien se sigue viendo como enfermos los 

cuerpos disidentes, a partir de este mecanismo las personas trans pueden acceder a operaciones y 

hormonación por parte del Estado para corregir esta “enfermedad” que los aqueja (Méndez, 2009); 

aunque por otra parte Daniel Díaz (2016) hace énfasis en no pensar que solo las instituciones más 

visibles son las que corrigen estos cuerpos, sino que hay algunas pocas no visibles que entran en 

esta regulación, “debe centrarse en examinar los mecanismos de construcción socio-cultural del 

cuerpo más que en las instituciones que operan “visiblemente” en él.” (Díaz, 2016, pág. 126), Otra 

evidencia de esto es lo expuso por Robert Connel (1995) quien plantea que “el género se organiza 

en prácticas simbólicas que pueden permanecer por más tiempo que la vida individual (la 

construcción de masculinidades heroicas en la épica; la construcción de disforias de género o las 

perversiones en la teoría médica)” (Connel, 1995, pág. 7). Esto hace referencia desde esta 

perspectiva al mismo colectivo LGBT o a algunas corrientes del feminismo, ya que si bien son 

aliados en la lucha por la igualdad de género y la liberación de las sexualidades, es evidente que se 

enmarcan en una norma para buscar la aceptación de sus pares quienes mantienen las esferas de 

poder, lo que hace también ejerzan control social a los cuerpos que no consideran apropiados o que 

creen que generan los estereotipos o estigmatización de su colectivo, como lo son los hombres 

afeminados, las trans de tercera edad o las personas trans y homosexuales que ejercen la 

prostitución. 

      A partir de lo anterior, no se puede desconocer la categoría de interseccionalidad dentro de esta 

investigación, como es evidente la masculinidad también se encuentra entrelazada con el género, el 

cuerpo, la clase; ya que como se denota en el texto de Núñez (2007), esta varía según muchos otros 

factores, por lo cual no se puede desconocer que estos hombres homosexuales generan unos propios 

cánones, basándose en cosas que deben ser aceptadas y algunas que no lo son; algunas de estas 
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características son retomadas de la masculinidad hegemónica impuesta por las personas 

heterosexuales, con el fin de la aceptación de sus pares. Todo esto debe ser reconocido dentro de la 

matriz  de dominación contra la que luchan las personas que se distancian de esta masculinidad 

hegemónica, desde el desarrollo de su investigación Ramírez (2009)  analiza a los hombres negros 

homosexuales y sus problemáticas dentro de los espacios de la población homosexual de Bogotá, el 

autor muestra como desde la categoría de interseccionalidad se puede identificar  la colonialidad 

establecida por el grupo homosexual, lo que da pie a las luchas de disidencia contra la 

homonormatividad ya que no existe un solo tipo de dominación sobre el cuerpo, sino que estas 

clases de dominación pueden variar dentro del movimiento LGBT, “El mito de la unidad gay y de la 

“homosexualidad” como pura, víctima e intacta debe ser eliminada para dar paso al reconocimiento 

de las opresiones raciales/de Género y  clase” (Ramírez, 2009, pág. 186); así que el autor 

deconstruye este modo en el que se idealiza al movimiento LGBT y reconoce una homosexualidad 

hegemónica, donde toda la población es heterogénea, y busca deconstruir esta idea de una 

aceptación de todos los tipos de masculinidad  dentro de esta población. 

      En relación con la construcción de una masculinidad hegemónica en Colombia, para Mara 

Viveros (2013) la masculinidad colombiana se basa en un modelo en donde el Estado-nación genera 

unos estándares que representen la identidad nacional, dentro de la imagen del capitalismo, esta 

realidad se convierte en una masculinidad blanca, la cual da legitimidad a la presentación de los 

conocimientos y el accesos a posiciones de poder, ya que esta representa la virtud; las buenas 

costumbres y el honor, que se ha construido frente a esta identidad nacional. Por lo cual la 

masculinidad también se traslada a un terrero físico, representado en el cuerpo, en el cual se 

reconoce la forma del “verdadero hombre”, lo que termina generando unas relaciones de otredad, 

donde ese otro hombre que no cumple los estándares establecidos, no es reconocido con esa figura 

masculina. (Viveros, 2013) 

     Para finalizar, como se evidenció con todos los textos anteriormente tratados, la masculinidad 

toma un papel preponderante en la toma de decisión del Estado-nación ya que se construye desde 

una identidad nacional, la cual debe ser cumplida y hace parte del colonialismo eurocéntrico. Como 
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lo reconoce Mara Viveros (2013), por esta razón la masculinidad hegemónica latinoamericana, y 

más específicamente la colombiana, está guiada frente a la blanquitud, y seguir esos cánones 

culturales y sociales implantados por Europa, por otra parte autores como Núñez (2007), presentan 

ese control social estructurado que se mantiene en constante vigilancia la masculinidad hegemónica, 

ya que esta al ser un modelo de la reproducción del sistema capitalista y la imagen de la identidad 

nacional, debe ser protegido y reconocido como modelo único; es por esto que quienes también 

trascienden la norma de la heterosexualidad, rompen con los estándares de lo masculino y no llegan 

a ser verdaderos hombres, lo que conlleva a que al asumir características de la feminidad o romper 

con los roles tradicionalmente asignado a los géneros, se vea como debilidad y sumisión, la cual 

debe ser controlada por el hombre que si alcanza los estándares de la masculinidad establecida.  
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III. Metodología 

 

Este trabajo de investigación se basó en analizar desde una dimensión intersubjetiva, es decir 

comprensivo-hermenéutico, las problemáticas presentes entre la masculinidad y la población 

perteneciente a los sectores sociales LGBT, identificando la regulación y consolidación de una 

masculinidad hegemónica, basándose en la localidad de Chapinero en la ciudad de Bogotá y 

comprendiendo de qué manera el contexto social ha generado una regulación dentro de estos 

mismos colectivos para generar un control de una homosexualidad normativa. 

     Desde esta investigación se busca conocer las realidades que se desenvuelven en relación con las 

orientaciones sexuales e identidades de género no hegemónicas, y el imaginario de la masculinidad 

dentro de estas, sin desconocer cómo está esta entrelazada con un control social más estructurado, el 

cual tiene un recorrido histórico más antiguo, y por el cual se le exige a toda una parte de la 

población que se enmarque dentro de una norma, la cual busca homogenizar a la población. 

     El tipo de estudio que se desarrollará es de carácter explicativo, ya que se busca identificar 

porque se genera una reproducción de una masculinidad que se presenta más notoriamente entre las 

personas heterosexuales y cisgénero; hacia las realidades de las personas con orientaciones sexuales 

e identidades de género no hegemónicas, también  se identifica una metodología mixta con gran 

predominio hacia lo cualitativo, ya que las principales técnicas de recolección son la observación 

participante, en los lugares de reunión de hombre con orientaciones sexuales e identidades de 

género no hegemónicas, en este punto de comenzar por asistir a sitios de la localidad de Chapinero, 

designados como sitios de ambiente gay, y del mismo modo reconocer otros lugares en un ámbito 

más público, donde se reúnan estas personas; también se generaran entrevistas a hombres 

homosexuales que regularmente transiten por la localidad de Chapinero o que vivan en este lugar; 

también se realizara revisión documental para completar teórica y contextualmente la problemática, 

principalmente de abordajes teóricos sobre la masculinidad y sus imaginarios, y por otra parte sobre 

la localidad de Chapinero para contextualizar más su importancia dentro del colectivo; como último 
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encuestas para analizar los imaginarios y las visones de los hombres homosexuales frente a la 

masculinidad, estas encuestas comenzaran a realizarse con personas cercanas, y des de esta se 

utilizara la táctica de la bola de nieve, a partir de esto se podrá recolectar información  de diferentes 

personas, las cuales habitan diversas realidades dentro del colectivo.  
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IV. Análisis y discusión de datos 

 

Para el análisis de los datos recolectados, en primera instancia se reconoce que la población que se 

obtiene como objeto de estudio son hombres homosexuales desde los dieciocho a los treinta años, 

reconociendo que más de la mitad de estos frecuentan la localidad de Chapinero por motivos 

recreativos y de diversión, por otra parte,   algunos de los encuestados estudian en esta localidad lo 

que genera un tránsito más constante por la misma a diferencia de quienes asisten por diversión. Por 

último solo uno de los encuestados vive en Chapinero; también se reconoce que el cincuenta y cinco 

por ciento visita este sector por lo menos una vez al mes. 

 

Diagrama 1. Regularidad de visita a chapinero  

Fuente: elaboración propia (2017) 

     Es interesante resaltar que en análisis documental y teórico, y del mismo modo en la observación 

no participativa, se logra evidenciar que Chapinero cuenta con un gran flujo de población LGBT, 

además de contar con gran variedad de establecimientos que ofrecen servicios principalmente 

centrados en la atención a dichas personas, esto se contrasto con las encuestas realizadas donde 

setenta  y cinco  por ciento de los encuestados reconoce a Chapinero como una zona central para la 
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identificación de una cultura homosexual, ya que es un sitio de esparcimiento y donde se encuentra 

cierta parte del recorrido histórico de esta población en la ciudad de Bogotá. 

 

Diagrama 2. Chapinero como centro de la cultura LGBT 

Fuente: elaboración propia (2017) 

     También es clara una negación frente a otros espacios de la población como lo es la marcha del 

orgullo LGBT, la cual se realiza cada año en el mes de junio o julio como conmemoración a los 

disturbios de Stonewall, ya que el cincuenta y ocho por ciento de las personas encuestadas no 

asisten a este evento, en el cual se busca reivindicar los derechos de esta población, esta posición 

también se identificó en parte de análisis documental, donde se presenta un rechazo a esta actividad 

al identificarse como extravagante y generadora de estigmatización y estereotipos, ya que al ser un 

lugar de expresión de diferentes realidades y maneras de enunciar su corporeidad, resaltando la 

disidencia frente a los roles de género y sexo, alguna parte de la población no se siente cómoda con 

estas formas de expresión lo cual conlleva a rechazar la misma. 

     Relacionado con lo anterior, solo una persona encuestada considera que dentro del colectivo 

LGBT no se encuentra misoginia ni machismo, mientras que los demás encuestados concuerdan con 

que dentro de esta parte de la población este tipo de problemáticas siguen presentes. Por otra parte, 

también reconocen un sistema de segregación dentro de la misma población frente a los hombres 

que actúan de forma femenina y quienes buscan seguir los estándares de la masculinidad, esto se 

puede entrelazar con otra particularidad evidenciada a partir de las encuestas, ya que el setenta y 

cinco por ciento de los encuestados considera que la feminidad de algunas personas dentro del 
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colectivo son los que generan la estigmatización y la reproducción de los estereotipos por parte de 

las personas heterosexuales. 

 

Diagrama 3. Considera usted que la feminidad de los hombres genera estereotipos. 

Fuente: elaboración propia (2017) 

 

     Para finalizar, es evidente que el rechazo frente a la feminidad dentro de los hombres del 

colectivo es constante,  por lo cual se evidencio en la observación y en las encuestas que gran parte 

de las páginas y aplicaciones utilizadas por la población de hombres homosexuales, se utilizan 

palabras despectivas, las cuales se refieren a la feminidad para rechazar e insultar a los miembros de 

este colectivo, por lo cual el ochenta y tres por ciento de las personas encuestadas ha presenciado 

este tipo de problemáticas; mientras que el ocho por ciento reconoce que ha participado de este tipo 

de segregación.  
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Diagrama 4. Ha visto palabras discriminatorias a hombres femeninos en páginas de internet o aplicaciones utilizadas 

por personas LGBT. 

Fuente: elaboración propia (2017) 

 

Diagrama 5. Ha utilizado palabras discriminatorias para referirse a hombres femeninos en páginas de internet o 

aplicación utilizadas por personas LGBT 

Fuente: elaboración propia (2017) 

 

     En primer lugar se reconoce que dentro del sector de la población LGBT con la que se trabajó, 

que dos de los encuestados reconocen que la masculinidad puede variar según factores sociales, 
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haciendo referencia que dependiendo de la crianza, en especial del lugar del lugar del país del que 

provenga, también se suma el recorrido histórico de su vida, y basándose en esto cada uno 

construye su propia masculinidad. Por otra parte la gran mayoría de los encuestados considera que 

solo hay un tipo de masculinidad, la cual es la impuesta por la familia a partir de la crianza, y otras 

dos personas de las cuales fueron encuestadas, relacionaron la masculinidad a un tipo de escala de 

masculino/femenino, esto se refiere a que un hombre en primer lugar es el que sigue los cánones de 

la masculinidad, pero luego va bajando en diferentes gamas hacia la feminidad. Retomando lo 

anterior se reconoce que las personas LGBT no tienen un imaginario establecido frente a la 

masculinidad como colectiva, sino que esto varía según la formación y vivencias de la persona.  

Para finalizar con lo relacionado a las encuestas y la observación no participante, se 

reconoce que si bien algunas características de la masculinidad hegemónica se reproducen por parte 

de esta población, hay otras que se transforman, como lo es una parte de la performatividad o los 

gustos, ya que algunos de los encuetados consideran que aunque utilicen accesorios que no son de 

asignados a su género, no afecta su masculinidad; mientras que con el contraste de los temas 

musicales si se evidencia una ruptura, ya que algunos consideran que los géneros musicales pueden 

afectar la percepción frente a su masculinidad, principalmente con géneros como el pop, donde 

consideran que quien es cercano a este tipo de música reduce en cierta manera esa masculinidad, 

mientras que otra parte de los encuestados considera que esta no afecta. Lo que nos lleva a 

reconocer que si bien hay una transformación de la masculinidad dentro de los colectivos LGBT, 

hay otra parte de este que sigue buscando seguir los estándares de masculinidad, ya que si se rompe 

algo dentro de estos cánones, se cuestionara el papel de este hombre además de reconocer como se 

evidencio en la teoría estudiada, que el hombre que cumple en mayor grado con la masculinidad 

hegemónica es más valorado por la sociedad. (Viveros, 2013) 

En relación con las entrevistas se encuentra gran concordancia en cierta medida con la 

encuestas, donde se reconoce que las masculinidades que salen de las normas establecida son 

sancionadas por las mismas personas del colectivo LGBT, pero se logra develar que esto va 

cambiando al convivir con diferentes personas de los sectores y al generar acercamientos a la teoria 
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y los ambitos academiscos, lo que ayuda a reducir los prejuicios y aceptar la diversidad que se 

presenta en las masculinidades, esto teniendo en cuenta que la mayoria de los entrevistados habitan 

los sectores de Chapinero por motivos educativos, lo que genera que tengan un acercamiento a la 

academia que les ayuda a problematizar estas situaciones.  
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V. Conclusiones 

En conclusión se hace evidente una separación frente la idea de la masculinidad como algo 

hegemónico y único, pero solo dentro de una parte de esta población, principalmente quienes se 

encuentran en las edades más avanzadas o tiene mayor nivel académico dentro de los sujetos de 

estudio, pero también por otra parte con el recorrido político e ideológico que se sigue, a través de 

la revisión teórica y documental, se reconoce que dentro de la población se encuentran diferentes 

divisiones, mientras que algunos se reconoce un corrientes reformista, otros tienen ideales más 

radicales; también se identifica que una parte de la población no genera una toma de conciencia 

frente a la acción política como colectivo,  lo que puede generar que esta masculinidad hegemónica 

siga permeando al esfera de lo LGBT.  

     Para finalizar, como se expuso anteriormente hay quienes luchan contra la masculinidad 

hegemónica y reconocen diferentes tipos de masculinidad, también se encontró una parte de los 

sujetos de investigación, quienes creían en una masculinidad única, la cual fue enseñada de crianza 

y no se puede romper, como lo expreso Viveros (2013), quienes rompen esta idea de la 

masculinidad no son vistos como “verdaderos hombres”, por esto algunos buscan mantener esta 

idea del hombre ideal, lo que mantiene una constante regulación y control social, como lo explicaba 

Núñez (2007), esto genera que otros hombres del colectivo LGBT también regulen la masculinidad 

de sus pares, ya que creen que si estos no siguen dichos comportamientos se seguirán legitimando 

los estereotipos y la segregación que ha perseguido al colectivo por años. 
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